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1) TEXTO DE LA CITACTON 
“Montevideo, 21 de mayo de 1990. 


La ASAMBLEA GENERAL, se reunirá en sesión especial 
y solemnc, el próximo miércoles 23 a ta hora 15 y 45, a fin de 
recibir y oír un Mensaje del señor Presidente de la República 
Popular China, Yang Shangkun. 


LOS SECRETARIOS” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Mariano Arana, José 
Germán Araújo, Andrés Arocena, Danilo Astori, Hugo Ba- 
talla, Walter Belvisi, Juan Cartos Blanco, Alberto Brause, 
Leopoldo Brnera, Enrique Cadenas Boix, Carlos Cassina, 
Carlos W. Cigliuti, Ignacio de Posadas Montero, Reinaldo 
Gargano, Bari González Modernell, José Guntin, Dante 
Irurtia, José Korzeniak, Pablo Millor, Walter Olazábal, 
Carlos Julio Pereyra, fuan Martín Posadas, Juan Carlos 


30 -A.G. 


Raffo, Walter Santoro y Jorge Silveira Zavala y los seño- 
res representantes Guillermo Alvarez, Agapito Alvarez Vie- 
ra, Juan Justo Amaro, Oscar Amorín Supparo, Néstor H. 
Andrade, Luis Alberto Andriolo, Alejandro Atchugarry, 
Juan Carlos Ayala, Javier Barrios Anza, José Bayardi, 
Carmen Beramendi, Carlos Bertacchi, Luis Batlle Bertoli- 
ni, Nelson Biasotti, Thelman Borges, Mario Cantón, Caye- 
tano Capeche, Tabaré Caputi, Marcos Carámbula, Jorge 
Conde Montes de Oca, Hugo Cores, Jorge Coronel Nieto, 
Wilson Craviotto, Jorge Chápper, Guillermo Chifflet, 
Eber Da Rosa Vázquez, Daniel H. Delgado Sicco, Daniel 
Díaz Maynard, Yamandú Fau, Luis Alberto Ferrizo, Car- 
los M. Garat, Alem García, Daniel García Pintos, Hugo A. 
Giupponi, Antonio Guerra Caraballo, Juan Manuel Gutié- 
rrez, Luis Alberto Heber, Doreen Javier Ibarra, Nereo 
Felipe Lateulade, Oscar Lenzi, Héctor Lescano, Léon Lev, 
José Losada, Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Luis 
Eduardo Mallo, Ruben Martínez Huelmo, Abayubá Mar- 
torell Libran, Edén Melo Santa Marina, Rafael Michelini, 
Néstor Moreira Graña, Antonio Morell, Franciso Ortiz, 
Alba E. Osores de Lanza, Agapo Luis Palomeque, Ramón 
Pereira Pabén, Heber Pinto, Ana Lía Piñeyrúa, Carlos 
Pita, Luis B. Pozzolo, Baltasar Prieto, Ambrosio Rodrí- 
guez, Matilde Rodríguez de Gutiérrez, María Celia Rubio 
de Varacchi, Wilson Sanabria, Rafael Sanseviero, Diana 
Saravia Olmos, Helios Sarthou, Aldorio Silveira, Heriber- 
to Sosa Acosta, Guillermo Stirling, Nicolás Storace Mon- 
tes, Héctor Martín Sturla, Pedro Suárez, Carlos Suárez 
Lerena, Armando Tavares, Andrés Toriani, Jaime Mario 
Trobo, Heber Viré Ferrari y Roberto Vázquez Platero. 


FALTAN: con licencia los señores senadores Jaime Pé- 
rez, Américo Ricaldoni, y Alberto Zumarán; y los señores 
representantes Ramón Guadalupe, A. Francisco Rodríguez 
Camusso y Edison Sedarri Luaces; 


Con aviso los señores representantes Marcelo Antonac- 
cio, Federico Bosch, Gonzalo Carámbuta, Alberto Couriel, 
José E. Díaz, Otto Fernández, Juan Raúl Ferreira, Hum- 
berto González Perla, Felipe Haedo Harley, Arturo Heber 
Fiúligraff, Luis A. Hierro López, Ramón Legnani, Gonzalo 
Piana Effinger, Walter Riesgo, Juan Adolfo Singer y Ale- 
jandro Zorrilla de San Martín; 


Sin aviso los señores senadores Sergio Abreu, Federico 
Bouza, Raumar Jude, Manuel Singlet y Omar Urioste; y 
los señores representantes Sergio Previtali y Ricardo Rocha 
Imaz. 


3) RECEPCION AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA RE- 
PUBLICA POPULAR CHINA YANG SHANGKUN 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiéndo número está abicrta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 13 minutos.) 
-Excelentísimo señor Presidente de la República Popular 


China, señor Yang Shangkun; Excelentísimo señor Vice Pri- 
mer Ministro del Conscjo de Estado de la República Popular 
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China; distinguidos visitantes que os acompañan: es para mí, 
en mi calidad de Presidente de la Asamblea General de la 
República Oriental del Uruguay, una gran satisfacción decirles 
que ésta se honra en recibirlos en su seno, en esta sesión 
pública y solemne. 


La Asamblea General, que es la reunión de todos los repre- 
sentantes nacionales y de todos los señores senadores es, cn 
nuestro sistema institucional, lo que el Congresv Nacional del 
Pueblo cs en la Constitución china. Inviste la representación 
legítima del pueblo uruguayo y en ella se deposita la soberanía 
de la Nación o, dicho de una manera menos jurídica y más 
comprensible, la soberanía popular, Este Cuerpo, representati- 
vo de todas las fuerzas políticas de la Nación, ha sido renova- 
do, de acuerdo con las reglas de nuestra democracia en una 
elección libre, celebrada el pasado 26 de noviembre. Sus inte- 
grantes han cambiado en amplia medida, de modo tal que la 
integran hombres y mujeres jóvenes en la vida política, que 
inician en estos tiempos su labor en los escaños parlamenta- 
rios. Junto a ellos, están también parlamentarios veteranos, 
que ingresaron a esta Casa y que han hecho resonar por largo 
tiempo dos ecos de sus voces bajo estas bóvedas del modo de 
poder decir, como Usted, señor Presidente, que han recorrido 
una “larga marcha”, aunque de carácter distinto. Todos pue- 
den con iguales méritos y con idéntico orgullo hacer suya la 
frase que luce en el fronstispicio del hemiciclo de esta Asam- 
blea General, frase pronunciada en histórica circunstancia por 
el héroe fundador de nuestra nacionalidad, el General José 
Artigas, en su célebre oración del día 6 de abril de 18313: “Mi 
autoridad emana de vosotros y ella cesa por vuestra presencia 
soberana”. Porque los representantes del pueblo que toman 
asiento en esta Asamblea, cualquiera sea el Partido o la fuerza 
política que representen son, todos ellos, iguales en derechos y 
todos ellos representantes legítimos de la soberanía popular y 
de ese pueblo a) que deben su autoridad. 


Señor Presidente: nuestras dos naciones, China y Uruguay, 
presentan por cierto singulares e importantes diferencias. Ayer 
decía el señor Presidente de la República, el doctor Lacalle 
Herrera, al recibirlo a Usted en nuestra tierra, que estamos 
separados nada menos que por 20.000 quilómetros de distan- 
cia. La nación china se sitúa en el hemisferio norte y la nues- 
tra en el sur. Pocos cientos de quilómetros de costas tiene 
nuestro país, sobre las aguas del Océano Atlántico, mientras 
que bañan las aguas del inmenso Océano Pacífico los miles de 
quilómetros de costas de la República Popular China. Están, 
ustedes, en aquel lejano Oriente -para nosotros algo exótico- 
mientras que nuestro Uruguay forma parte del hemisferio Oc- 
cidental. Los ríos que configuran parte importante de nuestro 
ser, uno de los cuales da nombre -inclusive- a nuestro país, 
parecen para los uruguayos importantes corrientes de agua; 
son, apenas, modestos cursos, comparados con los imponentes 
ríos de la China: el Yang Tse Kiang y el Huang He conocido 
en nuestra lengua como Río Amarillo. 


Es China, por su dimensión geográfica, una de las naciones 
más grandes del mundo; pues más de nueve millones de quiló- 
metros cuadrados abarca su territorio, mientras que nuestro 


23 de Mayo de 1990 


país parece minúsculo en comparación con el vuestro, si bien 
no es nuestra nación, ni con mucho, una de las más pequeñas 
de ta tierra. Vuestra población es la más numerosa de todos 
los Estados del planeta; nada menos que mil cien millones de 
seres humanos pueblan la República Popular China. ¿Qué son, 
frente a ellos, nuestros tres millones de uruguayos? 


Vuestras parejas parecen signadas por la fertilidad, mien- 
trás que no parece ser la fecundidad el signo de las parejas 
uruguayas. 


A ustedes les preocupa legítimamente el exceso de pobla- 
ción; a nosotros, la escasez del capital humano con que conta- 
mos. 


Ostenta China nada menos que el privilegio de haber naci- 
do, como nación, con individualidad propia, hace nada menos 
que casi cuatro milenios. Es, sin duda, la nación decana en el 
concierto de los Estados del mundo entero, mientras que nues- 
tro Uruguay apenas si tiene poco más de siglo y medio de 
existencia. 


Nuestras razas no son idénticas, lo que se manifiesta en el 
color de nuestra piel, aunque tenemos para nosotros, que no 
debe mirarse como diferencia, entre los seres humanos, el 
hecho de pertenecer a razas distintas. 


Por supuesto y como consecuencia de vuestra larguísima 
existencia, nuestras tradiciones son en muchos aspectos dife- 
rentes y también lo es nuestra cultura, Hay un individualismo 
tradicional de los pueblos accidentales a los que el Uruguay 
pertenece, al que se opone un sentimiento distinto de lo que 
debe ser la conciencia y la responsabilidad de vivir en el seno 
de una sociedad que prevalece en vuestro país. Y tampoco 
nuestros sistemas políticos y económicos son coincidentes. La 
República Popular China, desde 1949, abrazó el sendero del 
socialismo, mientras que nuestro Uruguay pertenece, por su 
tradición y por su práctica constante, al liberalismo político y 
económico del Occidente. 


Sin embargo, frente a todas estas diferencias que nos vie- 
-nen de la geografía, de la historia y de la idiosincrasia de 
nuestros pueblos, tenemos también muy importantes identida- 
des, que quien habla se complace en este momento en señalar 
y destacar. 


El pueblo chino y el pueblo uruguayo son, por cierto, 
pueblos profundamente pacíficos, pueblos laboriosos, que cul- 
tivan una tradición de tolerancia religiosa. El artículo 5* de la 
Constitución uruguaya consagra una norma ya tradicional en 
esta materia y la Constitución china de 1982 ha reconocido 
también en la norma jurídica el principio y la práctica que 
vienen de una larguísima tradición, al punto de que se practi- 
can en vuestro país el confucianismo, el tacísmo, el budismo 
y también religiones provenientes de otras latitudes y de otros 
pueblos como el islamismo y el cristianismo. Y al mismo 
tiempo -y esto es en lo que más tengo interés cn destacar- 
tenemos, el Gobierno y el pucblo chino y el Gobierno y el 
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pueblo uruguayo, una profunda vocación internacionalista que 
se ha acentuado, sin duda, en la China de los últimos años y, 
particularmente, en la última década. 


La circunstancia feliz de que el 3 de febrero de 1988 se 
hayan entablado, por fin, relaciones diplomáticas entre el Go- 
bierno de la República Popular China y el Gobierno de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, en una decisión que debemos 
reconocer que no fue fácil ni aceptada unánimemente dentro 
del espectro político uruguayo, aunque nosotros personalmen- 
te la vimos con buenos ojos, determinó e hizo posible que en 
noviembre de 1988 el ex Presidente de la República Orienta) 
del Uruguay, don Julto María Sanguinetti, visitara China y se 
hiciera presente en vuestra capital, la histórica ciudad de Pe- 
kin. 


Interpretamos hoy la presencia del señor Presidente de la 
República Popular China en nuestro país y en esta Asamblea 
General como una retribución de aquella visita y como la 
expresión de una voluntad clara y firme en el sentido de afir- 
mar los vínculos felizmente ya existentes entre nuestras nacio- 
nes, vínculos de carácter comercial y, lo que es más importan- 
te, vínculos que ambas partes aspiramos a que se desarrollen y 
fructifiquen en el plano espiritual y cultural. 


Nos complacemos en esta circunstancia en destacar nues- 
tra coincidencia personal y, lo que es mucho más importante, 
la coincidencia del Gobierno de nuestra Nación, y de los inte- 
grantes de todos los partidos políticos uruguayos con los cinco 
principios básicos de política internacional proclamados ya 
por la Nación y el Gobierno de la República Popular China 
hace de esto 36 años, en un Tratado celebrado con el Gobicr- 
no de la India. 


Nos referimos al principio del respeto recíproco a la inte- 
gridad territorial y a la soberanía de cada país, que se identifi- 
ca, en nuestro concepto, con ese principio tan caro a la tradi- 
ción nacional, debe respeto a la autodcterminación de los pue- 
blos. El principio de no agresión recíproca que, por supuesto, 
es pilar fundamental, desde siempre, de la política internacio- 
nal uruguaya, El principio de no injerencia recíproca en los 
asuntos internos de los demás países que no es otra cosa, 
dicho con otras palabras, que cl tradicional principio de no 
intervención, sustentado desde siempre por las naciones lati- 
noamericanas y particularmente por nuestro Uruguay. El prin- 
cipio de las relaciones basadas en la igualdad y en el provecho 
mutuo al que adjudicamos particular importancia, Y el princi- 
pio de la coexistencia pacífica que se identifica, por supuesto, 
con la tradición y la vocación pacifista de nuestro pueblo, 


Dice un proverbio chino, muy antíguo, como todos los 
proverbios chinos, que “los héroes no son juzgados por sus 
éxitos ni por sus fracasos” y nosotros aftrmamos, en esta cir- 
Ccunstancia tán grata, que tampoco las naciones deben ser juz- 
gadas por sus éxitos ni por sus fracasos, si por éxitos se cn- 
tienden los triunfos cn las guerras desvastadoras y las anexio- 
nes de territorio, siempre indebidas. 


¿Qué deben ser y cómo debe interpretarse las relaciones 
basadas en la igualdad, según uno de los principios proclama- 


39 AG. 


dos por la política exterior china, que nosotros sentimos como 
nuestro? ¿A qué igualdad nos estamos refiriendo? ¿A la igual- 
dad geográfica, a la de dimensión territorial, a la de pobla- 
ción, a la de poderío económico, o a la de antigijedad en la 
existencia en el concierto de las naciones? Por cierto que no, 
porque la dimensión geográfica, la magnilud de una pobla- 
ción y el poderío económico están dados por circunstancias 
ajenas a la voluntad de los pueblos y de sus gobiernos. La 
igualdad que proclamamos, la que sentimos y la que todos 
debemos defender, es la jurídica, es la que refiere a la igual- 
dad de derechos y obligaciones para todas las naciones, que 
sólo puede hacerse realidad en función de normas vigentes 
que garanticen tales conquistas y tal principio. 


Para que esto se materialice en el mundo del presente y en 
el del porvenir, no existe otro instrumento a afirmar y a de- 
fender que el del Derecho Internacional. Por cierto que dicho 
Derecho -lo sabemos los hombres que tenemos formación y 
vocación jurídica- es incompleto, no ha Henado aún todas las 
etapas de su desarrollo, ya que carece de la condición básica 
de la coercibilidad, de la posibilidad de ejercer la coacción 
para hacer efectivos todos sus mandatos. 


El Derecho interno, el que rige a todas y a cada una de las 
naciones, por el contrario es coercible por naturaleza, porque 
cada Estado y el propio Estado como institución desarrollada 
en el curso de la historia, dispone del monopolio del poder o, 
mejor dicho, del monopolio de la fuerza material, y ello por 
cl consentimiento de todos los elementos constitutivos de una 
sociedad. 


Entendemos que ese debe ser el destino del Derecho Inter- 
nacional y, por ello, que ese debe ser cl destino del mundo y 
de todas las naciones. Para que todas las naciones, señor Pre- 
sidente, sean igualmente respetables como lo son, pero, al 
mismo tiempo, para que todas las naciones sean igualmente 
respetadas, debemos extremar los esfuerzos para que un día, 
que quizá nosotros no veremos, pero que no debe estar dema- 
siado Jejano, el Derecho Internacional disponga de ese ele- 
mento de concentración del poder, ejercido no por una nación 
poderosa ni por un conjunto de naciones, sino ejercido en su 
conjunto por la comunidad internacional en el marco de un 
Derecho Internacional plenamente desarrollado y plenamente 
aftrmado en el respaldo y el respeto de todas las naciones. 


Que vuestra República Popular China, a la que tanto res- 
petamos y a la que tanto apreciamos, y que nuestra República 
Oriental del Uruguay sean protagonistas de esa aventura ven- 
turosa que acerque esa hora de verdadera igualdad para todas 
las naciones en el ámbito de la vigencia plena del Derecho 
Internacional, son Jos votos que hoy formulamos en esta se- 
sión solemne y, para nosotros, regocijante. 


Y finalmente, al darle la más cálida de las bienvenidas a 
usted, señor Presidente, y a quienes le acompañan, como Pre- 
sidente de la Asamblea General me honro en decirle: señor 
Presidente de la República Popular China, tiene usted la pala- 
bra: 
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(Aplausos en la Sala y en las Barras) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA POPULAR 
CHINA (Dn. YANG SHANGKUN). - Honorable señor Gon- 
zalo Aguirre Ramírez, Presidente de la Asamblea General del 
Uruguay; honorable señor Héctor Martín Sturla, Presidente de 
la Cámara de Representantes; señores legisladores: mucho me 
agrada haber venido a su país para efectuar una visita de 
Estado a invitación del Excelentísimo señor Presidente Luis 
Alberto Lacalle Herrera. Hoy me siento altamente honrado al 
tener la oportunidad de hacer uso de la palabra en esta elevada 
tribuna parlamentaria. Ante todo, séame permitido extender a 
ustedes y, por su digno conducto, al pueblo uruguayo, el cor- 
dial saludo y los mejores votos del pueblo chino. 


El Uruguay es mundialmente conocido como “la tierra pur- 
púrca”, y su Capital Montevideo, con su singular paisaje, se ha 
granjeado cl hello renombre de “ciudad de las rosas”. Desde 
que comenzó su proceso de cambio en 1985 el Uruguay ha 
venido obteniendo notables éxitos en la consolidación de la 
democracia, la reactivación cconómica, el afianzamiento de la 
unidad y el fomento de la reconciliación nacionales. En el 
plano internacional, impulsa activamente la cohesión, coope- 
ración e integración latinoamericanas, se aúna a los esfuerzos 
por una justa solución de la deuda externa y por el arreglo 
pacífico de la cuestión centroamericana y propugna el estable- 
cimiento de un nuevo orden económico internacional y el for- 
talecimiento de la cooperación Sur-Sur, aportando, de esa ma- 
nera, contribuciones útiles al mantenimiento de la paz tanto 
regional como mundial. El pueblo chino siente satisfacción 
por las realizaciones del uruguayo y aprecia los positivos es- 
fuerzos desplegados por su país en la arena internacional. 


Los contactos amistosos entre los pueblos chino y urugua- 
yo han existido desde hace mucho tiempo. La primera delega- 
ción comercial latinoamericana que recibió la Nueva China 
procedía precisamente del Uruguay. El establecimiento de re- 
laciones diplomáticas entre ambos Estados en febrero de 1988 
marcó la entrada de la vinculación binacional en una nueva 
etapa histórica. Con satisfacción constatamos que, en el corto 
lapso de algo más de dos años, los lazos de amistad y coopera- 
ción chino-uruguayos han registrado un estable y visible avan- 
ce, que se traduce en el constante aumento de los contactos 
parlamentarios y gubernamentales entre los dos pafses, en la 
creciente profundización del conocimiento y la amistad entre 
sus pueblos y, de modo particular, en la duplicación del flujo 
comercial bilateral, hecho que ha convertido al Uruguay en un 
importante socia comercial de China en América Latina. 


Los hechos se hau encargado de demostrar que el estable- 
cimiento de relaciones diplomáticas entre China y el Uruguay 
va en bien de los intereses fundamentales de sus pueblos y, al 
mismo tienpo, ponen de manifiesto que todos los países, sean 
grandes o pequeños, con sistemas sociales e ideologías iguales 
o disímiles, siempre y cuando observen estrictamente los cin- 
co principios de coexistencia pacífica, sobre todo los de respe- 
Lo recíproco y de igualdad y beneficio mutuo, pueden estable- 
cer y cultivar relaciones de amistad y cooperación provecho- 
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sas para el uno y cl otro. Quisiera valerme de esta oportunidad 


de hoy para dejar constancia de nuestro sincero reconocimien- 
to a los estadistas, señores legisladores y amigos de los diver- 
sos sectores del Uruguay quienes han contribuido al fomento 
de la amistad chino-uruguaya. Tengo la certeza de que a me- 
dida que se ahonda el conocimiento recíproco y se expanden 
las respectivas economías, se observará un duradero y estable 
desarrollo en las relaciones de amistad y cooperación de nue- 
vo tipo entre China y el Uruguay. 


Señor Presidente de la Asamblea General: en sus cuarenta 
años de vida y especialmente en los once años de aplicación 
de la política de reforma y apertura al exterior, la República 
Popular China ha conquistado éxitos admirados por el mundo 
entero. Hemos logrado transformar una vieja China pobre y 
atrasada en otra nueva que ya goza de un florecimiento y 
prosperidad iniciales. Actualmente en China, la situación polí- 
tica es estable, la economía está avanzando a pasos seguros y 
los mil cien millones de chinos, que viven y trabajan en paz, 
están esforzándose con tesón y plena fe para cumplir Jos obje- 
tivos de la modernización de nuestra nación. 


Los cuarenta años transcurridos han sido testigo del cre- 
ciente esanchamiento de nuestros vínculos con cl exterior. 
Ahora nuestro país ya tiene establecidas relaciones diplomáti- 
cas con ciento treinta y siete países y mantiene intercambios 
económico-comerciales con más de ciento ochenta países y 
territorios del mundo. El monto total del comercio exterior de 
China en 1989 fue superior a los ciento diez mil millones de 
dólares norteamericanos. Estas relaciones amistosas y coope- 
ración económica de amplia gama, no sólo han coadyuvado al 
desarrollo económico de China, sino que también han signifi- 
cado cuantiosos beneficios económicos para los socios extran- 
jeros. Aplicaremos invariablemente la política exterior de in- 
dependencia y paz, seguiremos llevando a cabo la política de 
reforma y apertura y persistiremos, en desarrollar relaciones 
de amistad y cooperación con todos los países del orbe, sobre 
la base de los cinco principios de respeto mutuo a la soberanía 
e integridad territorial, no agresión, no intervención de un 
Estado en los asuntos internos de otro, igualdad y beneficio 
recíproco y coexistencia pacífica, y especialmente en reforzar 
y desarrollar nuestros vínculos amistosos con las naciones del 
Tercer Mundo. 


A partir de la fundación de la Nueva China, nuestras rela- 
ciones de amistad y cooperación con las naciones latinoameri- 
canas han venido progresando paso a paso. Hoy por hoy Chi- 
na mantiene relaciones diplomáticas con dieciocho países y 
conexiones económicas y comerciales con casi todos los paí- 
ses y territorios de este continente. La colaboración entre sí, 
que aumenta cada vez más sus esferas, agranda sin cesar sus 
magnitudes, y diversifica sus modalidades cada día que pasa, 
ha cosechado notables frutos y aún contempla perspectivas 
más promisorias. Como prucba de ello, el valor del comercio- 
latinoamericano del año pasado alcanzó cerca de tres mil mi- 
llones de dólares norteamericanos. 


Con el ánimo de imprimir aún mayor desarrollo a los lazos 
de amistad y cooperación chino-latinoamericanos, me permito 
aprovechar esta ocasión para proponer lo siguiente: 
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1, Mantener el intercambio de visitas y los contactos direc- 
tos entre los dirigentes de alto rango y alentar los intercam- 
bios amistosos bilaterales de los diversos sectores y a diferen- 
tes niveles, con el fin de acrecentar el conocimiento recíproco 
y establecer y fortalecer las relaciones de confianza mutua. 


2. Consolidar el mercado actual e ir explorando, en base a 
ta igualdad, beneficio mutuo y desarrollo conjunto, nuevas 
áreas y caminos que permitan incrementar ininterrumpida- 
mente el comercio bilateral. 


3, Promover la cooperación económica y tecnológica de 
múltiples formas, partiendo de las necesidades y posibilidades 
reales y poniendo en pleno juego los puntos fuertes de una y 
otra parte. 


4, Desplegar en vasta envergadura el intercambio cultural 
y proporcionar facilidades y preferencias a las actividades ta- 
les como exposiciones de diverso género, visita recíproca de 
equipos artísticos y deportivos, simposios y seminarios acadé- 
micos e intercambio de estudiantes, 


'5. Con respecto a aquellos países latinoamericanos aún sin 


" relaciones diplomáticas con China, estamos dispuestos a esta- 


blecer y desarrollar vínculos con ellos sobre la base de los 
cinco principios de coexistencia pacífica. Dado el actual he- 
cho de que han sido pocos tos contactos y conocimientos entre 
ambas partes, es aconsejable promover visitas recíprocas y 
fomentar el intercambio y ta cooperación económica y comer- 
cial, con el propósito de crear condiciones para el estableci- 
miento de relaciones diplomáticas. 


Señor Presidente de la Asamblea General: China y Améri- 
ca Latina pertenecen por igual al Tercer Mundo, padecieron 
similares experiencias históricas en el pasado y enfrentan hoy 
en día la tarea común de salvaguardar la paz y desarrollar la 
economía. China siempre coloca en lugar de importancia sus 
relaciones de amistad y cooperación con el Uruguay y los 
demás países latinoamericanos. Y estoy seguro de que me- 
diante nuestros esfuerzos aunados, dichas relaciones lograrán 
desenvolverse de manera más multifacética. 


Gracias a todos. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 16 y 46 minutos) 
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